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INFLth-¡*CIAS BASICAS EN LA ¡'VOLUCION DI) LA I'IEDICINA ECUATONIANA

Dr. C8sar llerrnida I'iedra.

rrlas Ciencias ll6dlcae se adaptan a Ias corrientea europeaa y en eato consiste eu per
fecc lonan i entort, dijo el Dr. Gualberto Arcoá ya eñ el prefacio de eu rrEvolución de

Ia }ledicina en el F,cuadorrr, hace 4() añoBr sigrliendo, deade luegor Las corrientee et-
noc6ntricas a las que eatán aometidos los puebloE meno8 deaarrolladoa.

Se trata en todo casú de rrn permancnte ner fecc lonami ent o de nueatra lrledicina ecua-
toriana, a trav6e de loa añoai pero entonce8 habrla que Pregt¡ntarae primeror hay una
tledicina Ecuatoriana?. Noeotros reepondemos categ6ricamente r que al la hayr cono
hay una ¡núeica ecuatoriana y una literatura ecuatoriana. Otra cosa es que la lledici
na ecuatoriana tenga un Bntorno y una per§onalidad caracterlstica como Para que se
le oiga con voz propia en el Éoncierto por 1o menos Lat inoamer i cano.

y podemos aaeverar que af hay una lledicina Ecuatoriana, no a6lo refiriéndonoa a
los esporádicoe chiepazoe que nueatroa m6dicos rlan en el a¡nhiente Lat I noamericano t
con aua exposiciones, con au6 aportee a Congreeos de especlalidadr sua comunicadoa o
ficiales etc., Bino porque la Histr¡ria nuestra lo está demo6trandoS que Preclaamente
en el lento tranecurrir de los siglos, las mediclnas nacionolea y aut6ctonaa de cada
país se van perfecclonando lentamente,en el modelo occidental,a trav6e de las lnflu-
encias que desde fuera 6e acurnulanr .

A recordar laa tres corrientes cul.turales básicas que han ido acunulándo§e en nuea-
tro devenir m6riico, hasta el siglo XLI(, va e6te llgero aporte a las finalidadea del
l9YEncuentro ll6dico Nacional de llietoria de la |tedicina.

I-) luestra,\leaicina Aut6ctona

/ 
Que h. habido y hay una lleilicina Aut6ctona, que ha venido perdurando a trav6s de

Ios siglos,no6 enaeñan los libroe de llietoria, desde loa prineros cronlstal ¡¡e++g+o-
Ees o siñpt€Dentc An i{!}iE+á d€ l¡e €§t€t"n€ded€€-df,ffiÍ31i#€tr las enferredades y su o.l¡.n.y e11á há tenidotpor su raiz magicarun sentldo

I{ueatra t'letliciía Aut6ctona se remonta pues a la veneraclón aI Dloa de la Salud ado-
rado en Manahl y a la de la Diosa Unlña' adorada en todo el Lltoral.

I ae l¡asa nuestra Nedlclna abori¡¡en regional en sus proplo8 [¡Éttrdos de magia coao
Los del hechiceriano, las deforrnacionea cranealea, el enbi.jantento y otras formae de
tratamiento, como el reposo! Ia dieta, la succi6n, el aobamiento con rilnfundlaart! 8u-
datorlor, emplaatoa y una vaga lledlcina animal, como caricatura de la actual Opotera-
pia.

6Ae'^'¿"' 
'I Para t-orto lo cual/fenlan los aborfgenes ecuatorlanos un arsenal tcrapéutlco vegetal

de insoapechadaa poslbilidades, cono la de Ia Coca, la §ahuasca, el Cu¡are rlas DatlF
raar el Jaborandl , el Pa)rco, la Ipeca, y sobre todo la Qulna-quina o cascarilla pro-
pla y auténtica originaria de laa nontañae de Loja, con lo cual riinos una lrunenaa pro
vi¡i6n de materia m6dica al mundo entero durante cuatro EiSIoa.

Claro que ta¡bi6n no6 en[iañar¡oa y engañamoa involuntar i am€nte al nundo ]l6dico durag
te cásl igual núnero de eiglos, .on 1" Z."r"parrlllñ y el Palo Santo de Puná, o Palo
tte Guayacá; pero no por culpa nuegtra, sino porque, primero el engaño ha sido éieüpre
la prinera eiperlencla: la triaca y la Piedra de Bezoaria qrre donrin6 durante toda la rd

taaá meaia ¡rrno snn una prueba? i )r aegundo i porqr¡e a§tutoa mercaderes españolea rega-
ron en Europa la nueva de que con s6lo heber el agua del Río Guayas a cuya rivera cre
cfan tas plantaa de Zarzapadilla ÚHinclrados y llaflados volvieron a 8uB casaa aanoa y
librei de dolorr lQué mejár serla puer tonar dlrecta¡nente una br¡ena infuei6n de esta
corteza? Y en cuanto al ttPalo Santotl, una eepecie del Guayaeán, ¡Ee rlecía por esos a

ñoBrque si la SlfiIiE viene de Am6rica, entoncea rrde ahl, de donde viene eI nal, vie-
ne la lled ic I na[.



Con eete Santo y aeña, los barcoa que sallan del pala se repletaban de naderas d€
eataÉ dos eapeciesy naturalmente Rua cortezaa !¡ Bégnentos ee vendlan a precio de ortnor 6¡¡
en Europa.

Y qué decir de la Coca cono dinanr6geno y anastésico que desde los años de la Colo
nia dejó de usaree en eI Ilcuador. Y de los diferentes tlpoe de Dat¡¡¡'¡s, gluantuga o
Floripondioe)t cuyoa principiee activos fr¡eron conocidos aqul deade' I I l$empore r'r cooo
antat6eicoe profundos, c or¡o paicodisl6pticos, etc.r y de loe que después Ia clencia a
provech6 tento para la materia nédica mrrndial.

r Asf que sI tuvimos lledicina propia! nueEtra lledicina aborigen; pues inclusive
práctiaas qulrúrglcas cuya historia se pierde en la ohscuritlad de los tic,rnpos, coíro
las trepanacionea craleenaa, han sirlo practicadas tamhi6n en territorio ecuatorlano,
lo que se comprueba por los cráncos perforados con huellas de Osteogénesis, encontra-
dos en localidades ecuatoriana¡, en excavacionea reallzadas por Paut Rlvet (Gualberto
Arcos). Evolucl6n. Etc.- Anales de Ia UC.-

I fst o.re la lledicina que trajeron IoB Incas, cu¡ndo su invaeión y conquista en eI
aiglo XV, no constituy6 proplamentc una influencia solrre la nuestra r pues ambas fut--
ron similaree en sus raíces mág i co-emplricas y clertas variantes de jer¿rquización en
los que la ejercfan no cal6 muy hondo entre 106 [Shamanesrr de nuestros caapos que ha-
clan rle hechicerocr brujos y curanderoai Por otra parte sienpre heoos de inslstir en
que el incario durante el últir¡o cuarto rlel siglo XV y primero del XVI eÉtuvo aacnta-
do propiamente en nuestra tierra: recordemoa que de los úttimos Incaa aon¡ cuoncano
el uno, Iluanya-Capac y quiteño el otro, ltahualpa.

2! Meaici"" Cleeices -4ra!e.- 1;"tlo ln.
Cuando sl de verdad comien2,a la lnfluencia foránea en nuestra ll6dicina

lle¡¡a el contacto con la civilizeción europca qr¡c t-raen los espnñoles en el
es cuando
siglo XVI.

Pero esa influencia o nezcla de lo aborigen con lo español, no aucede de inneilia
to con el Descutrriniento y la Conquista, como se ha dicho antes.

Recordemos la infinidad de pruebas de que durante los añoe de la conquista y aún
del aaentamlento, dan los españoles que ge hacen cr¡rar por nueatroa indioe, y no al
revés: prinero, porqrre ya loB europeos comienzan a darse cuenta del formidatrle e ln--
eoepechado arsennl terapóutico de que diaponen los rrnaturalestr¡ y segundo, porque,
qu6 pueden ofrecer a la lledicina ahorigen sl los descul¡ridorea y prineros conqulatado
reg,rignorqntes y nrdos los más, apenaa conocen la instintiva llediclna casera, y nunca
lleg6 a sus oldos ni los lor¡bres siquiera de un A bucacia,de un Averroear aus compa--
triotas, nrádicos que siglos antes hablan floreci¡lo en srr propia Patiia?.

Parece aer, y eso venlnos sosteniendo, que el lntereanhio de Ia llerliclna l'eninsll
lar con la aborigln comienza crrando hien entrada ya la Colonia en el siglo XYIII. eñ
I.600, cuando se extiende en quito eI nombraniento, a un priner llédico ile rltogarr'el
Dr. Adolfo. YeIdÉ2, gradrrado én la Univereirlad de Sevilla.
. St ya antes, en 1565 sa funda eI primer Hosnlbalry luego un segundo aI eflo sigulen-
te

) ninguno de 1os dos contaba con ncdlcos graduedosry no cu,nplfan con su verdadero co-
metidorpues no pasaban de ser Hosplclos pare gente desvalidi.

La I'ied ic ine
Alvarado.;

definide en

Se habLa tamblGnron 1os tlerqpos de Ie Cohqutetarde una lnfluencla dc
aborlgen carlbe ra traves der c ontlngented de indrós traidoE por Don pedro de

, pero.rccgrd"l?: qt eso fué un hecho clrcunstancial sln rnayor trasecrriancieIa evclrrción *í¿b¡ aet desarrollo odoico en el paLs.

:re dise ta¡r,bien deL influ o de módicos que en Ias flotas de 1es plratas llega-
ban perifoicaflEnt€ a nuestras costas;I€ro 1a presencia de el1os era tan eBporadicartan
de corta duraciónrque no puede hablaise de iniluencia Droplanent€ en nuestra rpdicina.

Obra cosa es Ia que sl eiercicron los mádicos espafioles graduados, qr.re c orrE n-zaton a e.jercer en Qulto en e1 SigJ.o iffIl. iniluencia que se oficláliza..coñ 'I" fundaclón
de Ia prlnera Facultad de hediclna a fi¡ri der stgroren e1 año 16!lrpor rray rgnacio
de Quezada y_ F -ey, Ba rüolonei Garclarde ra crden de-pédlcado¡esrcon-É.ofesorés gpdua-
dos en Escueras ru;dicas es,año1as:e1 Dr. AnLonio }lont€ §de oca y e1 Dr. .ruan de Alvarado. ¡
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Advlrtamos eso aI, que eBta Mediclna Acad6nlca que se la eJercfa )r gnaei¡aba Gn

España era a tase de Ia trndlclonal l{ediclna ¡llp8crática y Gal6nica. a la cual ha--
blan contribuldo a nejorar loe árabes y luego los grandes del llenacirnientos Vesalior
Paré. Paracelso.

ta lledlcina que no8 traen los es¡rariol.es eÉ¡ pues la que se enseñaba entonces en
Bspaña a base de loartAforisrosrl de lllp6crates, de laa doctrinae de Galeno, a trav6s
de 106 conentaristas árahes, princil)almente de ¡El Canonrt de Avlcena. Y la Facultad
qué 6e funda r conienza preclsamente con trea cátedra¡: Prlna, Vlspera6r y l6todor en
las r¡ue Be exige cono tertost los tiAforismosrr, los Cornntarlosrr de Lucas Tozzl y
rlEl Canonrl.

l,oe Arabes hahlan dominado en España por 8 slglos y su lledicina y §ua enseiran-
zasr an6n de nuevos t6rrninos t6cnlcos, vi¡leron a8l a nue6tra clencia y a nuestra Pa
trl a.

Leyendo ¿ Espejo ae sabe de los Tr¿¡tadist,as euro¡eos que fireron conocidos en
nueatra colonia: pero hay que averigüar si aqul realmente aplicaron los conocimicnb
de todos esos tratarlistas. potttue como dlce Arcos: rrCono en todo8 los tienpos y en
todae las l¡ti1r'1,:s, a La ciet/cia det¡i6 rtnirse el cr¡randerismo omplricort. Bagta
leer no más entre tantas otrae ,¡ueatras qr¡e nos traen los historiadorea¡las fnstruc
clonesrr al puetrlo quc ee prrblicalrnn ¡lor ¡art.e de algunos reliÉriorios que declan enten
der tte lleditlnar aol¡re el tratamiento de viruelaa, sotrte el tratamlento ilel "gáIico'l-
étc.t convenci¡los .llloB mianoa de su sapienclc¡ ¡, el r'Florileglo lledicinalrr prrhlica-
do en l.?I2?def Jesuita .ruan rsteinefer-.

30 I:W'!,U D:§C r A ANGIOS^JONA.- 5 ¿--l ¿ lYttl

En el siglo XVIfI van a producirse dos ir¡flr¡encias en nuestra lledlclna ya acad!
[ica3 Ia Anglosajona, indirectamente, a tirav6e de algunos tettosi y la Francesa dl-
rectamente a trav6s de ll6dlcos que llcgan al pals ]' etcpres.rmcnte do los de l¡ llisl6n
Geoa6ai ca.

l,a influencia Anglosajona se ejerce en nueetra tledicina mís que por el ejercl--
cio oÉdico de los Bethlfiritas, or¿¡anizaci6n rcligiosa am<:ricana dedicada exclusiva-
Dente al cuidado de los enferuos, quc llega a Quito en l7O4; rnás trien por los textoa
y conentarioe que la Facultad de llédiclnar mantenida por la Univcrsltltd de Santo Io-
más, eetablece en el Prograna de lbtudisa.

Entre estos teatos conetao principalmente: las 'rl n6t i t¡¡c ionesrr t ol itvlribua ne-
dicatoruurr,, r' la¡; rrAnotacjonesrr de Albert Haller.

Y de B oe rha ve,
Veamos en elntesis quienes eran eatoa doa autorc6! lloherhave.- Era un fa¡togo

r6dico HolanrlEs de fines del XVII (tooa-fzfa), llamarlo tambión eI llip6cratee de Bata
va o eea dc ttolanda, qrrc con criterio eclGctico ¡rara todas las rloctrinas que pululal
ban a principioe del siglo XVIII en Europa to¡¡r6 volver a t¡ lledicina a Ios caudes
Hipocráticoe. Fue uno de esos famosos X6dicos que de siglo en siglo aon hnbreraa
de Ia llumanidad y que hizo célebre a la far¡oea U.scrrcla I'f 6r'1, cs (le teyden: llolanda Aue
tral y la de Ddimburgo, Eeco¿ia.

Escribió soL¡re varias materias, en es¡recial un }lanrt¡l rle ortlmica, qrte probable-
¡¡ente sirvió taml¡i6n en }i.¡raña. lllrea se lo us6 entonces en t¡¡da Duropa; y otra que
aienta laa baeee Fieiol6gica6 de la lledicirra qrre lIam6 "INS'I'ITtlc Io¡ills ltlEDICASrr, libro
que ne uell en todas las llscuelas ¡l6dicas de entonces y por tanto tamhi6n fue conocida
en España y en aua Colonias. Eeta ol¡ra ea Ia ouo servía de texto cn nuaatra ¡rrimera
Facrr I tad.

Albert llon llaller, §r¡izo ( I7e8-177?) Lanbi 6n de la !)scueln de t,eydcn r fue discl-
pulo de Boerhave. §e dice que fue uno de los l¡<mbres más corn¡rletou de su tiempo: des
de Poeta haeta Anatomista y Novelista. Entre sus olrras constan: rrl)rinae l,eneae Phy-
Biologierr y rrEleuenl a Phyaiolo&ie Corporie Hunanerr, lrre son la¡; más célehree. Prot¡a-
blemente algunos trahajos menores de Haller o notns ¡lal tradrrcidas de ¡ius obras lleg
ron a nueatraa Universidades Coloniales y fueron nominadaE como rrAnotaclonesrr ¡t-el *1. co»ro
[Vlribus Itledicatorunrl de Boerhave, que son las qtte se citan como textog en Qulto en

el siglo XYI II.
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51 Obispo pérez Cal"ra lué encargado 3e fornulsr ün Plan de Estudios pera 1á8 cátd"as
de l,ledicinaren 1?91. gntre 1cs textos que recoflendercita ,con mrcho entusissmorel de un

Doctor Sofanc de Luque,a quien 1c l1ama eI Hiprácrates BspaffoJ..Tant o entuslasnc de1 Obispo

;;-iü,.ó á ptasmar,porf,rr r'po" razorEs de polftlca lnterrtarno fw! aprobado :Y P1"?: Revisen-

do ahora Ia'HlstorGrencoñirauos que este Drctor Sol¡no de Luquc re ra un nEdlco maB 
'cleántre otros dá ese Síg1o en España'rque escrlbló en l?lr1rsobru eI P¡1so, de discutibleg

fundarEnt06.

Fi, ruJ-rr nte rla lrediclna Inglesa inr'Iqyó prefe r€ ntaIIE nte ra través de ras obras de sua

¿randes l,Iae strcs: Harvey el máiinro dóscubrldor de I¡ Circulacion:sydenham el Maestro de la
ó]ínica.y Edua do JenlErrel descubrldor en 1796 de lr. vácuna de l¿ vlruelarcon cuya nove-

ciad y béneficio s€ hizo óonoc"" ruís La IGdicina Inglesera pri.nclploa del Slglo Xn(.

VaIe ¡eco¡dar tanbién que uno de los grandes de 1a lredicina europe¡ de ege Sl-
slo fur; e1 lnglés I'Illlien Cullen ,que influy ó.lna irectaír. nt€ en la Hediclna de las.Colonlaa
*;i;r";;"1;;;:"';.;; ;;;; ;i;;-Jñ"l.ur"","1 parrtota ,aidlco pcrueno trlpóltto
Un¿nue .

Lro- Ii{-L LiI liCLc F'I¡IC:.SA.-

!,n cuanto a Ia influencia de la Ibdicina francesarla r,¡ayor a nuestro entenderrse ejer'
cita por varios lnte rnedioe 3

1o- I¡s ex ediclores francesas n.alizadas a nuestro paia'
2o-La obra v textos de Los grandes medicos galosrsobre todore pertlr deL sigLo XIX'
i o-g:flt[tulrBa o de vida ae áse país en rnuchos aspectos de nueatra vjda culturaI.
Lo-La venida de rÉdicos francesós aJ- Ecuadorra{unos de 1os cuales 11egaro9. a.ocuPar

altos cargosrcomo el caso deI Dr. Destruge que fué Cirü.iano Coronel de-]a Fepublica en

16l¡2,v exireÁanente de los ítsdicos que vinicron a reest¿rblecer Ia I'acuLüed de l'lediclna
en tiámpoi de jar.cla llorenorpor 1B?2¡19s Docto¡es Ettiene Gayreaud y Domj,nique Domecrque

orsanizán : Anliteatro.P^ic[i""" de exá:reres cllnicos en e1 H.spitalretc.etc. Fn este
aclpi* en;temos tanbién Ia venida cie una Profesora de Obstetrlcia 1a Señora Aí811a

Sio'n ¿e bzanrzo\y La de 1as Hermanas de 1¡ Caridad para hace rse carlBo de los Hogpitales
por esa misma epocarYi ,' So- ff éxodo háóia f¡anc ia ¿e !édicos ,rcal1zado a fines del Siglo pasado y princi-
pios de1 presente, a recibir ensefenza dirccta en ese pais.

Como s6 puede observar.rcada una de las causaS de esa lnfluenc ia de Fyancia en Ia
¡iediclna ec uat orlana . rerece rlá un estudio completo y detallado que no seria en parterslno
un car ltulo rn.ás de 1á l{istoria ue Ia lyedicina ecuatorlanary que naiuralrcnte, lebasarla la I

Ia exlenslán de este trabaJorrazón por Ia cualreolercnte quenenos referirnos a Ia prime-
re causa! Ia de las expediciónes y rr,isiorrs cienlifi:as reaLizadas desde lrancla a nuestno

ilt"lg"Iá *t"".".ir-iá hacemos á base de una publicación de1 Dr. luis A. Ip ón reallza-
i" it"ce poco y de algunos -l-ibros sobre...vig{esrl1b "os qr:e son poco conocldos y muy poco dl-
vu¡gados enLé 1a clás" ,nédica,lo que jdffilf3§aque rext ractando en parte de esLe trabeio y
y añadiendo datos de nuestr"as lec turas r hagaflos conatar aqul este capiLulo'

E'(PEDIC:O¡TCS 
' 

]E}IT IFICA S. -
Se han rea1lzado puesrvarias expediciores clentllicas de l'¡anc la a1 Ecuador¡natu-

re Lrnonte las nás irporLnt,es son 31a prinrra ,IEe1izada a flrps del slglo IVIII por la
Condafline y fa úttfira a inicios de este Siglo ,pcr Peul 'úvet. Ias ¡esumimos aquirÉf1r
riéndonos áxlusiva:rente a Iaa cuestiones médlcrs y lomardo de un trabeio nas em'lio que

publicamos en 19?6.
1o-

Ie Pr1np,'a ,tislón c.¡e odésLca.-Al ) a ,

C";";'i;;; áe-r. c ona"rjne no es rÉdico,r:ero sí un .ran académico que observa

con o.1o clentlflco todo 1o que cse bajo su vlstary por tanto tamblen las cuestiores de

á"A'un"#ái"o. Crando más ta-deren 1?51 escrlbe su fa¡iroso tUourn¿I.du Vcyage talt par- Ordre

di 3ol a LtEquat€ur" habla sob'le e1 pri.rrrc.. brot€ ciel MaI de _Slem fFlebre Ama¡11]¡ ) A1 slgul
erriente eño de su lLesada iemite a fa Academir de Ctenclss de París su Estudlo sobr¡ el
iiiii"á"'óit.ir;;;üil;""nte y onortuna con.nicación sob€ nuestra qulna,que fué nottvo
de riuche investlgecion po"te.ior y que el sabio 1o estudió en su propio h¡bltlt:en 1as

monatalas de I¿Já . Con motlvo aei ataqw de r-e¡ct¡nas que,sufren Lu:.: Tp.fi""oa Godln y

J orge Juanrhacé 
- 
tambié n observaclones Jobre es¿a enferncdad en su Úhelacion abrsviade

de ün viajé por e1 interior de .A rE risa_rrg rid lorralt' ue las I€e en 1a Academla de Ciegcias
áe parls 

"" iZl.5., en Ia cual nacq lildlEH$o de su viaje por eI Arezonasral cual entro
pr" 

"f-eongo 
áe-ránseriche .Conoc 1óo.e nt once a algunas plantss íBdiclnales dc csa ngion y

iss fleohqá envenenadAs.gon.el mortlfero CBte.=. En i-sncla: Claudlo Lernard, Be lnterc-
s0 muchislmo en eJ. estudlo de esEa sustencra.
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Asl es como Carlos Marla de la Condamina hizo conocer en Dnropa muchoa aspcctos
de nuestro mundo maravilloso ecuatoriano.

En cuanto a los dos m6dicos que forrnatran parte de la Ia. llisi6n Geod6sica ,
Ju.esl eux y Seniergues; ee enrolaron con los colegas de Qulto y Dronto estuvieron ejer
ciendo directa o indirectamente, tanto Jussieu en la Capital, como Seniergues en Cuen
ca. Natural¡nente los m6dicos criollos tenlan gran curiosidad por éonocer el modo de
actuar profesional de sus colegae franceses; de modo que fuó de inter6s para eIIo§
llevar}ts conro conpañeros tle visitr a sus enfet¡oa, para aaegurar sus diagn6st icoe y
tambtán como un motivo de orgullo; a6l eE como Ios médieoe galoa entran en el ¡¡nb ien-
te eocial de Quito y Cuenca.

Jos6 Jussieu era el tipo del sabio eatudioso3 tranquilo, rcposa«lo, afable y cone
dido. En nueatro pafs encontr6 el lihro abierto para auÉ cstudios predilectos, la Bo
tánica. Por donde iba recogla pues datos y mueatras, trad ic iones y material en gene-
ral para su trabajo de herborizaci6n. Fué U llalacatos, al propio terreno de las Qul-
naar cuyo reconocimiento, estudio y posibilidad de traBplante eEtaba en auge. §u ea-
tudio sobre Ia materia public6 en t$lenoria de las QulnaeQ. Fu6 ef médico que rnás lar-
goa años se qued6 en Ia Audiencia de Quito, llegando a gozar de la sirnpatía y confian
za de la gente hasta el extremo de rlue cuando se declar6 la famoaa epidernia de las v;l
ruelae en Quito en 1746, el Cabiltlo hizo una repreeentaci6n ante la lleal Audienciarpa
ra que Eeta obligue a quedarae aL médlco Franc6e quc estaba en vlaperae de 6u viaje
aI Sur; y hay más, dlceee que se pene6 en hacer que nadie Ie alquilase un caballo a
fin de irnposib i I i¡arle su salida de la Capital.

Fu6 el primer extranjero que puao atenci6n a la enfennedad que entre nosotroa y
por entoncea ae llamaba Dicho o llal det Yalle; nombre que ha quedado relegatlo ahora a
una enfermedad de la6 avee; y que 6e trataba de una rcctitis de origen amebiano produ
cida por complicaciones de su tratamiento con lim6n, ajl y p6lvora, o tal vez oxiuro-
sis? Carlos lguilar Vásquez crela que se trntaha de liscorbuto Infantil: Avitar¡inosis
c.
Jueeieu, parti6 deapu6s al Perú y Argentina regreaando a su Patria a loa 32 añoa.

El Dr. Juan de Senierguea era Ia otra c¡rra del medall6n del aabio; temperanento
fogoao, lnquieto, tenorio, agresivo. Deede luego era r¡n buen cirtrjano que preat6 eus
rrxfL aervicioa en Quito y Cuenca. Dice dc 6l González Suárez que rrPor aus conocl-
nientos m6dicos era buscado y agasajado en todaa partesi practicó con 6xito feliz al-
gunae operacionee de cirugfa y fi¡e remunerado con largueza[.

Seniergues, que era un itClrufano de Togart trajo al licuador la cirugla académica
francesa y huhiera hecho una lal¡or de tradici6n cientlfica si hrrbiese teniilo otro tem
peramentoi más, altanero y ¡reponderante como era, nuri6 tempranarnente en Cuenca en-
1738, a los cuatro añoa de llegado aI pals, en una refrie¡¡a personal que tuvo con eI
populacho en la plaza de San §ebastlán, en una fiesta de toros, donde se habfa preeen
tado públicanentc de cierta manera que eL pueblo se crela ofendido.

20 DE IIU}IM)LDT Y BONPLAND.- 1892.

Aunque la expedici6n propianente fue alemanat sin embargo llumboldt ae hizo acon-
pañar bien de un Babio francés: Aimé Bonpland, bajo cuyo asesora¡nicnto, de segrrro, hi
zo el 6abio alemán sus acotaciones sobre problemae m6dlcos¡ como el rtnal de Ia monta-
ñarr, el ¡rroblena d6lBocio, Ia enferrnedad de Chagas, etc.. AderÁs, con llumholdt, pu--
blic6 más tarde observacionee sobre Zoologla, Anatomia comparadar etc..

Aimé Bonpland lleg6 a Quito en la expedición citadar eI 6 de Enero de 18O2. CaI
los llontúfar y Larrea, hito del I'larqu6s de Selva llegre, los recibe con entualagoor
puea nuestra compatriota era un gran aficionado a lae Ciencias Naturales. Recordemos
que con el sabio alemán, Bonpland hizo algunas aecensionee a nuestros nevadoE ! eI lnti
zana, el llliniza, et Cát"paii. Luego paÁando por l,oja, en donde estudió tau¡bién faE
quinaar con Caldas y llumtroldt, lleg6 tambi6n hasta el lnazonaa. Llev6 despu6s muee--
traa y eaquemas de la vegetación interandina, y aohre todo de las quinae eetudiadas en
LoJa, que tanto intrigeban por entonces.

30 ¡OUs§I NGAULT Y IOULIN.- ,.lízt * ¡,att
Juan llautieta Boussingault no fue m6dico sino qulmico y agr6nomo francég. Eeto
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no le impidi6, como sabio que era' hacer un estudio, uno de los prineroar sobre el
Bocio en eI Ecuador. F.eta enfeñnedad andaha confundida, en su intcrpeetaciónr con
la de las Paperas o Parotiditls end6rdica la cual, prqd-ggi"da por un virus, ai exie
tla en Ar¡6rica. En cambio eI Coto o Cutu o llocio se i§ffi que' no lo h¡¡bo hasta
la venitla de loe eepañoles. Cómo asl? r& ded.a. que Porque loe aborl¡5enes se ali--
nentaban con sal ge a, con la cual no se produd1ia Docio y que loe españolea ense-
ñaron y presionaron para quc los indios usaran la sal de las ealinasr con la cual
si se produce Bocio en las zonas bociosas¡ lloy ee sahen quc intervienen g$y1tr;fag
toree coadyuvantes, pero 6ste no ee el lugar de hahlar de ello.

Dl primero en hnbtal tle Goitrerr o Bocio, fue llunboklt en 1823r en su nonogra
ffa titulada [Observations sur quelques phenomenr,'s peu connu qur ofre le Goitre srts
lee tropiques, dans les plainea et sur les plateaux des Andesrr; pero fue llouesin--
gaul,t, quien en l83I obeervando caeos de Bocio aI rededor de Quito, orient6 las
lerspáciir". hadia la prevenci6n de esta enfermedad. -. A au regreao a Europa public6
en fbqo rtViajas cientfficos a los Anrles Dcuatorianosrr.

Además de cucstiones eatrictamente módicas, estudi6 en el pals, eobre clinato-
logla medirlas altirn6tricas y aauntoa sobre Iliologfa y !'isiologfa hrmana. llizo put's
una gran obra de autántico lnvestigador.

40 DE ONtrT'ttOY DE TllOlt0N. - lssL
F,s curioso que la obra de e6te científico, que no era m6dico, pr¡lllicada en

1866 con el título de rrl¡Érica lJcrratorialrr, tenga tantas referenciaa eobre proble--
naa eatrictamente médicos. laf, trata sobre patologla y clina del Litoral; so!:re
lesioneé cutáneas en lae selvae de llemeraldas, con detallee sobre su aspecto derrna-
tol6gico, reflriándose en particular a Io que hoy llamamos rrCaraterrii sohrc tifus y
viruela y eu incidencia mayor en la raza intlfgena; aohre el probleía dc saluhridad
que repreBentan loa inaectos en gencral y en particular los mosquitos; sobre las
fiebres y dieenteríae en Ia regi6n de llatajc en relación a au mayor gravedad en las
personaB no allimatadas al lugar; aunque sin dar el nombre t6cnico, habla sobre la
caquexia palúdica en eatas personaa venidaa de fucra, como culminación de lae fie--
bres interrnitentes. Y adernás de esta6 cuestiones módicas trata sobre nrrchoa aspec-
tos generalee de las ciencias biol6gicas, como los de entonologia m6<tica: del ácaro,
de la manta blanca¡ rie la ni¡¡ua, pio.joe , pulgaer etc., etc.. Y no podla faltarrdes
de luego, sue referencias a plantae nredicinales y alinenticiaa.

Ailq - tz
Sus observaciones fueron pub I i cada$n Amér i ca I'intoreecarr¡ con el tltulo de:

rtViaje al Rlo de laa Amazonae y a lae Coidlllerasrr.

A poco de llegado al Puerto, sufri6 el contraate del hernoso panorama de ta Cos
ta con 6u marcada inaaluhridad. Itn Quito, le impresionó gratanento la obra de divuJ
gación sanitarla alprendida por el nédico-poeta Óéear Borj.. Le toc6 eetar presentE
en Ia epldenla de fiebre anarilla de I88l y de otras que dieznaron sobre todo a Ia
gente dcl pueblo, acusando 6l a los exceaoa alcoh6licos y de otra índole al estar
esa gente más predispueeta a loa ataques de eae tipo. lnante de la naturaleza, apro
vech6 para viajar a Ia selva oriental, §iguiendo ln ruta de Turbaco, de cuya epidemia
de Fiebre tifoldea desatada entoncea hahla, opinando sobre la poaihle etiologla del
agua malsana que conaume la poblaci6n. Trata 6obre el nal del IBichorr en el Oriente
(oxiuroeis? anebiaeis?) y de su doloroso tratanionto. Comerga sobre loa t-raEtornoa
producldoe por los 'liversos tipoa de mosqultoe fuxlrrxpr y Árópoaos como el alacrán
y aprovecha para informarnos de cuestiones 6tnicas de los Yumhos, ZÁparoa, §unos, de
loe que, nos interesan sotrre todo, los cuadros rcferentcs a la hechicerfa y otrae
prácticas que mucho tienen que ver con el orfgen de la lledicina Universal.

-o:_-re:g9N^- 
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Edonar Andr6 que no era módico tampoco, lleg6 en 1876; hizo obaervaciones inte-
resantea sobre las protinciae del norte, hahlando de su clima, y en particrllar del
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de Chota, y su irnpoftante vegetaci6n de clima cÁtido. llstrrdi6 la producci6n del va
lle de Otavalo y las costumbres de sus inrllgenas. Ya en la capitalr hace estudioe
parécidoa y visita el Hoepital de §an úzaro; hace observaciones sohre la alinenta-
ci6n en los ¡lrrrpos sociales de srr.s ¡robladores y al estudian el [nal de las montañaerl
o sorocher eí¡lte et criterio de que el rrqoroche inflrrye en la psicologla del habi-
tante tlc loa altoa lndes| en lo cnnl no índaha errador deade h¡ogo.

/88 c

Se interee6 por varios aapectos m6dicos, cientlficoa y de distinta lndole. De
Guayaquil, al hablar del mal. clima y de loa factores de insah¡bri«lad de la regi6n ¡16¡
moaquitos y huredad, no6 echa tanbi6n un puntazo aobre nucstro tropicaliemo potltióo
pucs dice que si ee le pldiera definir a Gua¡raquil, dlría: "GuayaquiI, ciudad y puer
to del Ecuadortr (siguen datos geogr'áficos) y temina3 Producci6n: cacao, fiebre ama-
rilla y revolucioneefi. tlecordemos que reci6n, tres año6 antea, habianos salido de
la famosa |tRestaurac i ónrr ¡ üo*lt¡¡qq¡s,+pfdrrr.re*t+-bcrürtroa+dr*r*ri.¡tinil**.

No creemos exageradas las descripcionea de las enfcrmedades tropicales que en-
contr6 en ta Costaf y rnÁs, ei penanmos que él mlsrno constat6 qrre un j6ven falleci6
de Fiebre anarilla, a la6 24 horas, y si recordamos que a e6a 6poca, no hahlan y no
se aplicaban por tanto las nedidas higi6nicas que deeprrés de I9I2 vlnieron a dar a
Guayaqull eI calificativo de Puerto lirnpio clase A.

En su viaje por los Andes ecr¡atorinnos eufri6 granrlea penalidades por los agua
ceroe diluviales quo ¡rresenci6r amén de las descargas el6ctricas y del mal de rrsoro-
cheri que 6t ¡nismo padeci6 y que pr¡do por tanto describirlo con conociniento tle causa.

Es l¡no de los primeros que relata sobre las pirañas que encr¡entra en los rlos
orientalea; asl como la acci6n de las epidernlas, cuanrlo llegan a atacar otganismoa
vfrgenee como resultan Bert para las enferrnedatles foráneas, los de los habitantes de
los hosques del Orlonte; allf trrvo tambi6n oportrrnidad de conocer las prñcticas de
la medicina prirnitiva, no conta¡¡lnada aún con las de la civilizaci6n occidental.

' Todo lo crral. public6 en el libro De los Andes aI Parárr, qrre bien valdrla la pe
na su reproducci6n, como deleite literario y frrente (le inveatigaci6n médica.

8a DE ¡)AUL RM,.T. - t9ot.1)1s4
Paul Rivet nacido en Yaeigny (Ardennesl'rancia), el 17 de ltayo de 18?6, e6 uno

de loa errropeoc, ai no el primero de los últimoa t.i€fiIoat que rnÁs ha hecho conocer a
nueatro pals en el Exterior.

Cuando Francia rlecide enviar su segrrnda llisi6n Geodéeica al Iicr¡a<tor para medlr
el arco del lleridiano terreBtre, eegírn c<mproniso adquirido anteriormentei pronto ae
inscrlbe como m6rlico de la mlei6n y en 19Ot emprende viaje al Lcuador, en donde per-
nanecerá por cinco añoa.

Vuclve a Francla a lgOG con una imDortantísima colecci6n de flor¡r fattna, antro
pologla y etnologla. En lgOB es nombrado Aeistenile del Laboratorio del lluseo de His
ioria ¡aiurat rle Parfs, y años más tarde Profeaor titular rte la Cátertra, logranrlo -
despu6s fuaionar los Mu¡eos de Ctnoloqla y otroa y formar el famoso ltuseo del ombre,
cuya Direcci6n llev6 desde 1937 hasta cerca de su nuerte.

En l95l volvi6 al Ecuador, en &onde-la Caea de la Cultura tanto en Quito como
en Cuenca, le rindi6 homenaje eon motivo'del cincuentenario dc su ¡rrimera visita al
pafs. En Quito, declar6 que Ecuarloo era au aegunda Patria, a la que le ligahan 5O

años de vlda, y a la que conocfa en st¡ devenir hist8rico y en la geografia de aua
ríos y montañas, máa que a au ntisna Francia. En Cttenca, lo recuerdo bien, ¡oryue tu
ve el placer dc conocerle y oirleS un viejecito afable, aeacillo y bondadosot (recor
denos quc a la ápoca tenla ?5 años), a qulent a au vez le mirábamos con cnriño de se
nlco patriota, pues además de sus nexos cientificos y afectivos para eI Ecuador, en-
contr6 en Cuenca en Fu juventudr una hella nujer que le acompañarla como er¡posa Para
el reato de su vida.

Aqul solamente rcsu¡niremos que cuando ltivüt 11e86 en l90lr nuestraa tierraa e-
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ran todavfa de una insalubridad ¡religrosa: campeaba el tifrrs, la tifoidea, Ia vi
ruela, la anebiasie, 6i a ello añadimos las ¡renuriae lrufridaa en los contlnuos
viajea que la Comisi6n realizaba, eon¡rrenderenos qrre la salrrd de Bua integrnntea
estaba tan en pcligro que algrrnos de ellos fallecieron, como Roussel y PressÉ en
el Norte y el Co¡¡anrlante llassenet en Cuenca, víctima de un al¡sceeo he¡rático. Ri
vet reaiati6 a lae t(rnnentaa del mRl clima y no s6lo eeo sino que ee encnriñ6
con nueatra tierra, iniciando y cornpletando una obra cientffica monumontal: her-
boriz6 y form6 colecciones valiosae quc le sirvieron lrara un lluseo del Hornbre en
Parfs; recogi6 abundante material faunlstico con idénlicos fines. tlay ahora mu-
chasr pcro muchas especiee qrro ól di6 a conocer en Errropa y quo con raz6n llevan
eu nonbre, solrrc todo en Insectos. Se int.eres6 por el honbre ecuatoriano, eobre
todo por loe aborlgenes ¡r eatrrdi6 a los inrlios de Riobanba, a los indios Colora-
dos, a la raza de Lagoa Santa extinguirla y srrs rolacionea con la pohtaci6n preco
lonbina. Se le ha calificarlo a llivct como el creador (le Ia Antropotogla ecuato-
riana. Y en el aspeclo rnédico se dedic6 a inve6t i¡{ar la posible relaci6n entomo
l6gica tle nucstra región con la de enl'errnedatles correspon(t i cnl es a Ia lla¡¡ada Iln
ferme(lnd del Sueño, existente en otras regioncs tropicales; comentó sohre el tfaT
del Dicho, ,¡ue 6l en franc6s lla¡na trUichorr, cnlre los inr¡ios Colorados; la accidr
de los nosr¡uitos que pertenecen al grrrpo quc en Parls clasificaron como trsinúli-
dae ltiveti Ilombautirr, en I9OO : rr j e.jenestr o roedores; la rle 106 simúlidoa trasmiso-
res del carate o t$lal del pintorr y la oncocercosis; la de los tatránidos que pue-
den transnitir el ántrax; sobre la uncinariasis, el tifuC, etc.

Por sus invest ifaacionee antropol6gicaa contribuyó al estudio de la rnedicina pri-
mitivá de América, al descifrar el si¡gnificado anat6nico, fisiol66ico y patol6q!
co de muchos vocablos pertenecientes a varios puebloa ahorígenee.

§u bibllografia ee tan amplia, decíamos, que no noa serla posihle citar ni la d6
cima parte de sus trabajoa. ttay una obra suya que corre en nueatraa litrrerlaslItEll Orígen del llonbre Americanorr, de lectura tan ágil, tan intereBante, aobre
todo para un n6dlco que ae preocu¡ra de prohlemae antropol6gicoe, pues plantea t6
els estrictamente m6dicae eobre la nosihili«latl de la inmtgración polin6aica a
nue8tras CoBtas Sud-Arrer i cana6, r¡ue no noa cansareñoa de recomcndarla.

Loe nomlrres de l(i1,e¿, Juseieu, Seniergues, Uonpland, La Condanine, n(taon, noa
deben ser, tan familiaresr porque rie cniraron en la intimirlad ¡le nr¡cetras virlas
amcricanas y fueron, unos más, otroa menosr hermanoE en eI dolor de soportar laa
asperezas de la puna an¡.lina o de la sofocante mani¡¡ra litoralense; pero máe, por
que enten(lieron a nuestraa ÍTentes y Be intercsaron por 6us ¡rroblenas clentlfico§
y m6dicoe, con lo cual el mundo puso sr¡s o.jos sobre nr¡estra geograffa y nuestra
h ist<¡ri a.

Conc lue i ón. -
§ogtenemos pue6 quc no hay sino trcr; influoncias funrlamcntalea ho6ta eI siglo
XIX en nueetra medicina: la la de la }ledicina Tradicional lbpañola-Arabe; 2a la
Anglosa.jona y 3A la Influencia Francesa.
llete trabajo, cemo no pue(le ser de otra manera, no es sino parte de algo que de
be ser completado, expresamente en lo que se rofiere a la influencia que e.jcrce
la llerliclna Nortearner i cana, en eI siglo actual; y 20 la qrre se inicia y será m6s
amplia máa tarde: la inflr¡oncia que hacehincapi6 en la ¡lerlicina Socializada y
que ee vielumhra cono una tle las soluciones de los t.roblemas }l6d i co-Nac i ona Le6.

Nosotros h enros iniciario una parte de esta Inveetigaci6n, con eate trahajo: espe-
ra[oa que ello aisnifique un estímulo<para orrienes en¡rrenrlan en el otro aspecto
rle estas infh¡enclae en nucatra }ledicína en cl ai¡¡lo actual; y ael habrlamoe con
tribuldo a aclarar el panoralra de la organizaci6n de una lledicina Nacional quc
atgún rlfa pueda llamarse catcgóricamente IIEDICINA ECUATORIANI.

Dr. Ci'sar llornida ¡'}ie(lra.


